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cido de cuentas de madera. Esclavina-m uceta de lan illa  ja s­
peada nutria adornada de cuentas de madera. E l cuello recto 
es de terciopelo nutria. C apota b e^ e, guarnecida de siciliana 
encarnada y  de a las de cotorra. Guantes de Suecia.

Segundo im je .— Y íh A í i i t  felpa y  raso con rayas persas. T ú ­
nica de lanilla ó  fallle azul, que forma redingote á un lado; el 
otro lad o , forrado de tela de rayas persas, está recogido con

EXPLICACION 

D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . — H o j a  d b p a t r o n e s  

núm ero 6 1. —  M a t in é e  
Carm en ( grabado A  10 en 
e lie x t o ) ;  A b rig o  de viaje 
(grabado B  IT en e l tex ­
to );  V isita  Peruana (gra­
bado C  en e l texto) . —  
Véanse las explicaciones 
en la  misma hoja.

2 . — H o j a  d e  d i b u j o s

núm ero 6 1. —  Dibujos v a ­
riados.— V éanse las expli­
caciones en la  misma hoja.

3 . —  F i g u r í n  i l u m i ­

n a d o . — T rajes de calle..
P rim er traje. —  Falda 

d e  tela fantasía con listas 
horizontales de oro viejo, 
orlada de encam ado sobre 
fondo nutria. Túnica de 
lanilla jaspeada de color 
de nutria, drapeada á m o­
do de largo delantal y  
formando á  un lado un 
cogido capuchón, forrado 
d e  seda nutria. E l borde 
de la  túnica está guarne­ 1 .— T r a j e  d e  p a s e o . 2 .— V e s t i d o  d e  e n c a j e  n e g r o

gracia hacia  e l puf. Chaqueta azul de pañete ó  faille, con sola­
pas, cuello y  bocam angas de rayas persas. Som brero de paja 
belge, guarnecido y  forrado de terciopelo azul, y  con up pena­

cho de plumas azules.
Lo s grabados números 1 2  y  13  intercalados en e l texto  re­

presentan estos trajes vistos por detras.

DESCRIPCION

D E  L O S  G R A B A D O S

I . — T r a j e  d e  p a s e o , 

de tafetán gris corzo. La 
falda está guarnecida en 
el borde con un ancho bies 
de felpa de co ’or de casta­
ña. T ú n ica  y  faldón de 
estameña g ris, adornados 
con b ó rd alo s indios. D e ­
lantal de estameña cruda, 
bordado con dibujos in­
dios. Cinturón coselete y  
bocam angas de felpa color 
de castaña. Corpiño abier­
to de estameña lisa, ador­
nado con galones de ca­
chemira. L o s mismos ga ­
lones atraviesan la  cam i­
seta fruncida de estameña 
cruda. Som brero de paja 
verde, con las alas de fe l­
pa color de castaña; la  c o ­
pa está rodeada de esta­
meña cruda con un tam o 
de rosas de mayo.

2 .— V e s t i d o  d e  e n c a ­

j e  NEG RO . — Falda redon­
da, m ontada con frunces 
E d ad  m edia sobre un viso 
de faille negro o  <Ie cDlor. 
L a  parle posterior forma 
p u f y  está recogida en la 
cintura sin frunces. C orpi­
ño Sarah, de hechura de 
blusa, con peto flojo ter­
m inado en una cascada de 
encaje que bajando hasta 
la  falda, se recoge á la  b- 
quierda bajo e l puf. M an­
gas judías con brazaletes 
de terciopelo; cinturón y 
cuello de terciopelo ade­
cuado a l d el viso. Guantes 
de Suecia de co lo i natu­
ral. Som brero .Sevillano 
de paja oscura, con las 
alas forradas d e  terciopelo 
y  con un ramo de flores 
silvestres. Som brilla de 
encaje, con un  lazo de ter­
ciopelo.

3  y  4 . —  P e t a c a  d e  

P is l..— E ste precioso m o­
d elo  es d e  p ie l de color 
gris; la  parte de encima 
está adornada con un bor­
dado a l pasado, siendo el 
cordoncillo y  el tronco 
grueso del mismo color
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que ia  piel, pero ligeram ente matizados. E l interior de la  pe­
taca está forrado de m oaré ó raso. Pueden bordarse las inicia­
les en  el lado opuesto de la  petaca. E l grabado n . '  4 representa 
e l dibujo del bordado de tam año natural.

5 .— P l 'N T I L L A  D t  OANCHITO. — E l p ic, que forma á la  vez 
entredós y  puntillo, se hace al través. L a s  ondas se hacen por 
separado y  tam bién a l través, y  se em piezan sobre la  última 
vuelta d e  la  puntilla. L a  labor, fácil y  regular, se hace sin 
equivocarse siguiendo e l dibujo. F,1 enrejado y  la  vuelta de 
puntos de cadeneta d el borde se ejecutan en diferente sentido, 
es decir, á  lo largo.

6. -  P e c i i b r a  n a ttASA, con cuello recto, bordada en el de­
lantero, y  con chorrera bordada formando conchas.

7 . — P e c h e r a  d e  g a s a  b o r d a ­

d a ,  rodeada de draperías de gasa, 
unidas en el brode con un lazo 
de gasa, de color de rosa, y  ador­
nadas á los lados con un encaje 
formando conchas. Cu ello  recto 
adornado con cuentecitas d e  color 
de rosa.

8 .— P u n t a  d e  b o r d a d o  e n  

.MAI.iA, fondo y  puntilla para velo 
de butaca. E l borde se h ace á 
punto de zurcido, separado y  i  
festón. L a s  estrellas se ejecutan á 
¡nmto repetido sobre el fondo de 
punto de espíritu. L a  cenefa se 
l>orda a l zurcido a s i com o las cru­
ces de M alta. T o d o  e l fondo se 
hace á punto de espíritu y  lo  res­
tante á punto de relieve y  punto 
de rueda.

9 . — T r a j e  d e  c a l l e — Este 
elegante traje se com pone de 
una falda inferior de raso de 
color de vino de Burdeos, termi­
nada en un plegado, y  de drape- 
rlas colocadas d e  !a manera si-

3.—Petaca bordada

4.—Bordado de la  petaca

guíente; la  draperia recta, de seda de canutillo color de vino 
de Burdeos, con un pliegue de felpa rubí; un faldón bordado 
de perlas ele oro y  color de rubi, separado del delantal dra- 
peado de seda de canutillo de color de vino de Burdeos, por 
una draperia recta de felpa rubí. Corpiño de seda de canutillo, 
abierto sobre un  peto de felpa rubi. U nos bordados de cuentas 
de oro y  rubí forman las solapas. Som brero bordado de cuen­
tas de oro y  rubi y  guarnecido con encaje blanco y  conchas de 
raso color rubi. G uantes de .Suecia de color de mair.

A  10.— M a t i n é e  C a r m e n , drapeada sobre e l hombro iz­
quierdo; es de crespón de la  China, guarnecido de encaje y  
lazos de raso, peto tam bién se puede hacer de cachemira, nan- 
su ck, sutah, etc.

I I . — C o r p i n o  o e  t r a j e  d e  

-- , -  C A S A , d e  faille azul turqui. E l
pelo y  las medias mangas son de 
encaje negro sobre viso azul, Los 
adornos se componen de galones 
color crema bonlados de cuentas 
de cristal. E ste  corpiño puede 
usarse con toda clase de faldas.

12 y  13.— T r a j e s  d e l  F i o d - 
r I n  i l u m i n a d o ,  vistos por d e ­
trás.

14-— í ' I S a  d e  4 a S o s .— V es- 
tillo de encaje sobre viso de ter­
ciopelo rubi. V arias tira-s vertica­
les de terciopelo rubi, sujela.s con 
lazos color crema, simulan la  le ­
vita. Cuello y  mangas d el mismo 
terciopelo. C apota de encaje de 
color crema, guarnecida con lazos 
de color de rubí. Calcetines en­
cam ados y  de color de hilo crudo.

1 5 . — N i S a  d e  I.a  m is m a  

E D A D .— V estido de faille azul pá­
lido, plegado á  pliegues huecos. 
Cinturón y  camiseta azul pálido. 
Levita  de terciopelo azul oscuro,

6.—Pechera de gasa

recortada y  rodeada de cuentas de m adera. M e­
dias azules.

1 6 . — N i ñ a  d e  6  a ñ o s .  — Falda de tafetán de 
color bcige claro, p legada á  pliegues huecos. L e ­
vita G iralda, de tela de fantasía de lana y seda, 
listada de beige y  encam ado y guarnecida con 
botones de fantasía. Cinturón d e  faille beige 
atado á m odo de puf. Puños de fa ille  beige. Som ­
brero de faille beige, guarnecido d e  plum as y  cin­
tas d el mismo color y  con  el ala de terciopelo 
rubí. Ihiedias de color beige y  ru b í.

B 1 7 .— A b r i g o  d e  v i a j e ,  de tela im perm ea­
ble gris plata ó  bien de pañete cheviot color bei- 
gc y  también de tela común de la  que se hacen 
los guarda polvos, L a  espalda está m uy ajustada, 
y  una elegante capucha cae sobre los hombros. 
Som brero de paja gris guarnecido d e  faille y  plu­
mas grises y  con el a la  forrada de terciopelo coior 
de nutria.

C 1 8 .— T r a j e  d e  p a s e o  c o n  v i s i t a  P e r u a ­

n a . — Falda de M adrás, guarnecida con un bies 
de terciopelo de color de castaña con trencilla de 
Suecia, Unos pliegues W attcau  d e  faille color 
beige forman las quillas á ambos lados. Visita  
I'eruana, de granadina de seda, brochada de felpa 
negra, y  guarnecida con azabaches y  hombreras 
adecuadas. Som brero de paja y  faille de color 
tornasolado, guarnecido con lazos de color de 
Suecia y  flores de fantasía, 8.—Punta de bordado en malla

7.—Pechera 
de gasa bordada

(L os patrones de la  M atinée Carm en, d el A b ri. 
go  de viaje y  de la  Visita Peruana están trazados 
en la  hoja n.“  6r que acompaña á este número.)

19 .— V e s t i d o  m a r i n o  p a r a  n i ñ o . —  Falda 
plegada d e  albión azul marino, adornada con tren­
cillas blancas. Levita-blusa adornada de la  misma 
manera. C u ello  de albión con solapas. Lazo ma­
rinero de seda de canutillo. U n  ancho galón  fo r­
ma e l chaleco m arinero. Sombrero m arino de paja 
azul con lo s bordes blancos. M edias azules.

20.— X i ñ a  d e  4 A Ñ O S .— Vestido de color de 
Suecia y .  pardo. Falda plegada de lana sueca, 
guarnecida con madroños del mismo color y  un 
bies de terciopelo oscuro. Cinturón-canana de 
terciopelo oscuro, guarnecido con madroños de 
color de Suecia. Cam iseta de surah sueco. L ev ita  
de lan a de fantasía rayada de color beige de dos 
tonos. C u ello  y  bocam angas de terciopelo o s­
curo, adornados de madroños. M edias de color 
de Suecia.

2 1 . — N i ñ a  d e  l a  m is m a  e d a d . — F ald a  p le­
gada de velo color de hilo crudo. Corpiño-blusa, 
fruncido y  adornado con un cuello y  una chorre-
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ta. E l borde de las m angas lleva  los mismos adornos. Som bre­
ro de paja b e ^ ,  adornado con lazos de gasa d el mismo color.

22.— T r a i e  d e  p a s e o .  — F ald a  de faille azul rey, guarne­
cida con un volante de lana azul, sobre un viso  de tafetán 
plegado a zu l, que forma el volaatito del borde. T ú n ica  de 
faille azul elegantem ente drapeada á  un  lado. V b ita  n ^ a  
de cachem ira de L y ó n  y  granadina con aplicaciones de ter­
ciopelo. E l  delantero y  las presillas son de cachem ira de s ^ a  
Usa. E l canesú, las m angas y  la  espalda son de granadina 
con aplicaciones. E sta  visita está guarnecida de encaje y  
caídas de azabache. C apota de paja astrakán azul, gnaine- 
cid a  de cintas adecuadas y  flores de color de rosa. E l ala  está 

forrada de terciopelo azul.
2 j .  O t r o  t r a j e  d e  p a s e o .  —  Falda de faille de color de

bronce, guarnecida en e l borde con una tira de terciopelo 
d el mismo color. U n  volantito de seda color d e  bronce ter­
m ina la  falda. T ú n ica  drapeada en forma de delantal, y  pu f 
de tafetán color de bronce bordado. V isita  de bengalina n e­
gra, guarnecida de encaje negro y  azabache. L a  manga ter­
m ina en una caida ó  paño cuadrado, sobre el cual se recebe, 
á  modo de catogán, una draperia de raso negro, sujeta con 
una aplicación. Som brero de paja bronceada, guarnecido de 
faille del mismo color y  un ramo de flores campestres.

24,— R a m o  d e  t a p i c e r í a . — D e  lan a de H am burgo e n  ca­
ñamazo m ediano. A l  pié d el grabado se indican los colores.

m entos de esta com itiva cuya extensión considerable h a  exci­
tado vivam ente la  curiosidad á su.paso.

L o s  carros representaban escenas y  personajes, vestidos 
con tanta riqueza como exactitu d, de la  época galo-romana, 
de la  carlovingia, de la corte de Carlos V I I ,  de los tiempos 
d e  Luis X I V  y Luis X V , la  partida de los voluntarios en 1792 
y  una boda en tiempo d el Directorio.

E n  cambio los lavaderos y  los m ercados han organizado 
menor número de cabalgatas y  menos lujosas que otros años, 
y  aun algunas de ellas sin interés alguno, excepción hecha 
de la  compuesta de carros y  coches del mercado d e  San G er­
m án, que h a  sido tan anim ada com o vistosa.

E n esta com itiva h a  llam ado m ucho la  atención un carro 
con un barco-lavadero, con todo su aparejo y  soberbiamente 

empavesado.
L as mascaradas individuales eran escasas y  en lo  general 

no se han distinguido por ninguna originalidad, á pesar de lo 
cual los curiosos no han abandonado su puesto, y a  en las 
aceras, y a  alrerledor de las mesas exteriores é  interiores de 
los cafés, hasta hora bastante avanzada de la  noche.

Creo innecesario añadir que, lo  mismo que todos los años, 
lo s niños disfrazados han excitado como de costumbre la 
curiosidad, con gran satisfacción de los papas y  mamás que 
se im ponen á las veces crecidos gastos por oir l i s  lisonjas 
que se prodigan á sus tiernos vástagos.

L a s  tibias brisas de la  primavera y  la  naciente ftpndosídad 
de los árboles hacen que en los días festivos estén suma­
mente animados los bulevares y  paseos.

e. Traje de calle

R E V I S T A  D E  P A R IS

E l mes de abril se h a  abierto, 
l)or decirlo asi, como se abre un 
capullo de rosa á los rayos de un 
so l radiante. D ich o  se está con es­
to , que un tiempo magnífico ha 
favorecido la  celebración de la  Mi- 
Carém e.

A  propósito de esta fiesta, debo 
hacer una observación, y  es que 
habiendo muerto ó  poco menos el 
C arn a va l, existe todavía en todo 
su auge la  M edia-Cuaresm a. N o 
parece sino que se vea desaparecer 
con sentimiento la  época de las 
mascaradas así como la  necesidad 
de disfrazarse, y , cosa particular, 
lo  que no se h ace en los días pro­
pios para e llo , se practica aquí 
hasta con afán á la  m itad del pe­
riodo que la  m ayor parte de los

E l vecindario de París, sometido 
por largo tiempo á  los rigores del 
crudo invierno, siente verdadero 
afán por saludar la  llegada de la  
estación benigna. A s í es que por 
do quiera se encuentra una m ulti­
tud risueña que recorre con aire 
de beatitud perfecta las largas a ve­
nidas llenas de so!, y  las ca lles de 
castaños cuajados de nuevo folla­
je- L o s bosques de V incennes y  
de Iloulogne, en especial, están 
favorecidos por numerosas perso­
nas que, amantes de los cuadtos 
campestres, acuden solicitas á  pre­
senciar la  renovación de la  natu­
raleza y  los progresos rápidos de 
la  vegetación.

E n  las estaciones de ferrocarri­
les, en las de tranvías y  en los 
pontones de los barcos del Sena, 
la afluencia de gente ganosa de

A  10.—Matines Carmen

pueblos consagran á  las ptáclicas religiosas y  á la  abs­
tención m ás 6 menos voluntaria de todos los placeres y 

diversiones.
A  fuer de cronista im parcíal, debo confesar fjue la 

fiesta en cuestión h a  sido este año b rillan te, y  esperán­
dolo asi la  muchedumbre, h a  acudido desde medio día 
en com pactas masas á todos los puntos en que presu­
m ía gozar de algún espectáculo, siendo en algunos de 
ellos tan considerable que en ciertos momentos h a  que­
dado poco menos que interrumpida la  circulación, y 
que los ómnibus apenas podían abrirse paso entre la  ne­
gra m arca hum ana que inundaba la  linea de bulevares 
com prendida entre la  M agdalena y  la  Bastilla.

E ste año e l reclamo ha desempeñado, todavía más si 
es posible que en los anteriores, el papel preponderante 
en la  organización de las mascaradas; pero h ay que 
convenir en que los com erciantes que han adoptado 
este medio de publicidad de sus productos, d e  enco­
m iar las excelencias d esú s establecim ientos, han sabido 

hacer bien las cosas.
L a  serie de can o s costeada por una casa de comercio 

del barrio de la  C ap illa  h a  sido lo  que más ha llamado, 
y  con justicia, la  atención, pues h a  aventajado i  las 
suntuosidades carnavalescas de las antiguas comitivas 
d el Buey gordo. E sta  cabalgata h a  partido de la calle 
de Lafayelte, y  encaminándose por la  avenida de la 
O pera y  la  calle de R lvoli, ba entrado (« r la  M agda­
lena en la  linea de los grandes bulevares, que lia reco- 
rritlo hasta la  B astilla; desde aquí h a  continuado jior 
las calles de San A ntonio, R ivo li, Puente N uevo, los 
M ercados, la  ca lle  de Turbigo y  el boulevard de Sebas­
topol, hasta el de M agenta, en donde se  ha disuelto.

D o ce  carros, algunos d e  ellos de verdadero carácter 
artístico, numeroso* grupos de infantes y  jinetes vesti­
dos c o a  trajes ile todas las épocas, y  nueve bandas de 
m úsica, cinco de ellas á  caballo, constituían los ele- 12 y  1 3 -—Trajes del figurín iluminado, vistos de espalda

ll.-O o rp iñ o  de traje de casa 

visitar las campiñas es y a  tan considerable com o en los 
hermosos días d el verano.

Y  por la  noche se ven regresar cansadas, pero con­
tentas y  satisfechas, innumerables familias que han ido 
á hacer su primera visita á los bosques de las ceicanias 
de París, trayendo alw ndante cosecha de ílorecillas 

sivestres.
M ientras tanto, nuestras grandes damas, es decir, 

las que no han ido á C annes, N iza  y  otros puntos 
donde ahora es moda pasar e l invierno, acuden á los 
Campos Elíseos atraídas por los ejercicios del C on ­
curso hípico, y  ostentan sus elegantes y  lujosos ira j^  
de entretiem po, preliminares d e  los que constituirán 
definitivamente la  m oda a l celebrarse las carreras del 

Gran Prem io de París.

A l ver e l lujo, la  variedad y  la  fantasía que predo­
minan en el atavio m ujeril, me pregunto si llegarán á 
tener en París alguna resonancia las predicaciones de 
una miss inglesa que en unas conferencias celebradas 
l>or e lla  en Londres, h a  censurado vivam ente, como 
-Savonarola en otro tiem p o, la  falta de sencillez y  de 
m odestia en el vestir. M i contestación á esta pregunta 
es negativa, pata lo  cual tengo en cuenta que se trata 
de desterrar lo  únicoque, salvo raras excepciones, cons­
tituye el amor propio femenino, esto es, e l deseo de b ri­
llar ostensiblemente en punto á  galas sob»e las demás.

Porque es de saber que la  vizcondesa H aberton, 
presidenta de la  liga d el /ra/í ruíiona!, ha tronado en 
W estm inster-H ali contra las excentricidades |>eligrosas 
de la m oda, depw sttando ante un considerable audito­
rio que los tacones Luis X V  com prom eten el equilibrio 
d el cuerpo y  dislocan lo s óiganos; dando una furibunda 

■ arrem efida contra e l corsé actual, que convierte a las
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mujeres en avispas, y  abogando porque se 
lleve el cuerpo suelto. Para dem ostrarlo asi 
ha tom ado por tipo la  Venus de M édicis, 
y  ha dicho que esta im ponente y  p er­
fecta belleza griega habría necesitado un 
corsé de 85 centímetros de cintura, al paso 
que las alm iljatadas elegantes modernas 
apenas se permiten 55 y  á lo  sumo 60.

l i a  descargado rudos goljíes contra el 
foH són  porque h ace que gravite peligrosa­
mente sobre los riñones todo el peso del 
vestido, y  por último se h a  lam entado del 
uso de trenzas y  moños postizos, origen de 
las neuralgias y  cefalalgias.

L a  moral de la  hum illa de la  vizcondesa 
de H aherton h a  consistido en aconsejar á 
las m ujeres que no se pongan un traje que 
pese más de dos libras. ¡D o s  libras! S u ­
pongo que algo más pesarían las túnicas 
usadas por las llamas romanas de la  época 
más relajada del imperio y  que por su suti­
lidad y  trasparencia hicieron decir á un 
|-e>eu que eran de aire tejido. .A no ser que 
la  vizcondesa quiera que las mujeres euro­
peas lleven e l rudimentario y  compendioso 
traje de algunas indígenas de A frica  y  de 
O ceanía......

Prescindiendo de esto, la  vizcondesa se 
funda al anatematizar ciertas prendas por 
anti higiénicas ó ridiculas, asi com o en 
aconsejar más m odestia, menos despilfarro 
en los trajes femeninos. E sto  está en la 
conciencia de todos, pero el rem edio es 
más difícil de lo que parece, y  únicamente 
los caprichos y  veleidades de la  m oda po­
drán ponerlo.

P or el momento, el deseo de ostentación 
es cada vez m ayor, y  á este deseo sólo po- 
d ria oponerle algún correc­
tivo la  repetición de cases 
como e l que acaba de su- 
cederle á una elegante des­
posada d e  nuestra buena 
sociedad.

Con m otivo de la  firma 
del contrato de boda d ie ­
ron una reunión los pa­
dres de la  novia, en su 
elegante hotel del muelle 
M alaquais, y  com o de cos­
tu m b re, estaban expues­
tas en un gabinete contiguo 
al gran salón todas las m a­
ravillas del ajuar d e  boda.
L a  bella prom etida veia 
con la satisfacción que es 
de suponer la  muchedum ­
bre de am igos y  conoci- 
dr>s que contemplaban a b ­
sortos sus futuras jiréscas.
Pero a l terminar la  recep­
ción advirtióse con des- 
agraitable sorpresa que ha­
bía  desa|>arecidi> un m ag­
nifico collar de diamantes 
valuado en 30,000 francos.

Supónese que de este ro ­
bo, llevado á cabo con in­
creíble audacia entre más 
(le mil personas, fué auto­
ra  una italiana rmiy l>ella 
y  por lo  tanto m uy obse­
quiada, peto á la que no 
conocían ni los padres del 
futuro ni los de la  novia.

E s inútil decir que los 
diam antes no han vuelto  á 
brillar hasta aliora á los 
ojos de ésta.

E l jueves último se ha 
celebrado el baile anual 
de los artistas, que antes 
puede decirse que ponía 
en m o v im ie n t o  á todo 
París, al paso que ahora 
es una Gesta que casi raya 
en insulsa. Celebrada en 
obsequio de la  .Asociación 
que los artistas de nuestros 
teatros tienen establecida, 
es natural que concurran á 
ella cuantos a l arte del 
canto, de la  declamación 
ó  del b aile  se dedican, y  
asi es en efecto: pero de 
algún tiempo i  esta parta 
las principales actrices y

.ntes, las estrellas com o h a  dado en lia- 
presencian platónicam ente e l baile 

desde el palco que han adquirido, sin contri 
huir por su parte á  la  animación que U n  in­
dispensable es en esta clase d e  diversiones.

E n otro tiempo no se contentaban con 
entregar su óbolo á la  -Asociación, sino que 
añadían i  las seducciones d el programa 
las de su reconocido ingenio, de su gracia 
y  de su belleza. A cudían, no para pasar el 
tato  ó exhibirse en sus palcos, accesibles 
sólo á algunos privilegiados y  cerrados ¡igra 
los profanos, sino por divertirse y  hacer ga­
la  de su donaire y  oixirlunas ocurrencias. 
A  los primeros com pases de la  orquesta ba­
jaban al gran salón, se  m ezclaban, radian­
tes y  triunfadoras, entre la  muchedumbre, 
circulaban por todas partes dirigiendo á los 
atildados concurrentes agradables sonrisas 
y  discretas bromas, y  en una palabra daban 
á la fiesta todo el realce de que es capaz 
una artista parisiense y  tomaban parte en 
las danzas algunas de las cuales se hicieron 
far

14 á  le .—Trajes de niños

B  17.— A b r i g o  d e  v i a j e O  18. —V i s i t a  P e r u a n a

H o y todo h a  cam biado. L a s  estrellas no 
ilum inan con los destellos de su gracia y  
donosura la  cohorte de adm iradores que 
por costumbre acude a l baile de lo s A rtis­
tas; h o y  sólo se tropieza en e l salón con in ­
dividualidades de última categoría, con ra­
cionistas y  figurantas, que viendo suyo el 
campo, se hacen las esquivas y  remilgadas. 
Retiradas aquéllas en sus palcos, presen­
cian e l baile con indolente abandono, ¡m- 
pasibles, como divinidades indias, priván­
dole asi de todo e l encanto y  atractivo que 
tanta concurrencia atraía hace algunos años 
y  haciendo que los Iieneficios de la  A so cia­

ción, de la  cual forman 
parle, sufran sensible me- 
noscabo.

Este año se han hecho 
tentativas cerca de estas 
olín'picas m ortales para 

b.-^- sacarlas de su abstención,
pero han resultado infruc­
tuosas, y  todavía ha de cos­
tar aigún trabajo obligar­
las á  contribuir algo más 
que con su dádiva parti­
cular a l sostenimiento de 
la  Asociación.

L o  cierto es que el baile 
ha estado tristem ente des­
anim ado, m ejor dicho, ca­
si lúgubre.

Jamás ha habido tanta 
variedad como este año en 
la  moda de los sombreros, 
pues aunque en rigor las 
formas se varían poco, en 
cambio las guarniciones y  
adornos, su colocación y  
sus colores, hacen de es­
ta  prenda femenina una 
asombrosa fantasía, pu- 
diendo decirse que no hay 
dos mujeres que las lleven 
iguales.

L o s caracteres comunes 
á  todos estos innumera­
bles m odelos son: que la 
cinta de faille picot se usa 
con preferencia á otra cual­
quiera ; que las capotas 
son pequeñas, los adornos 
altos, aunque menos pun­
tiagudos; que la  gasa y  el 
encaje van siempre m ezcla­
dos con las demás guarni­
ciones, y en fin, que las flo­
res constituyen el adorno 
más importan te de lo s som­
breros.

Se lleva toda d a se  de 
flores, i>ero las rosas figu­
ran en primera linea, y  
los m atices sonrosados son 
tantos que bastan por si 
solos para hacer que se 
diferencien entre si los 
sombreros.

L a  paja y  el am arillo de 
orin y  rojizo, que tan bien 
paran sobre un fondo ne­
g ro , se destacan d e  un 
modo m uy original sobre

i

Ayuntamiento de Madrid



N u m e r o  6 i E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 6 9

las capotas de encaje negro, cuyo éxito es 
cada vez m ayor ¡ la  m ezcla de azabaches 
realza su riqueza y  brillo, más acentuado 
todavía por la  peineta española, que con 
sus calados de azabache delicadam ente la­
brados, sobresale á modo de penacho, suje­
tando las ondas de encaje com o podría 
sujetar las trenzas de una cabellera.

L a s  capotas de encaje y  de gasa, no tan 
sólo n ^ r a s , sino también beiges, de color 
de hilo crudo, tornasoladas, e tc ., son innu- 
m ciables.

E l penacho de flores ó  la  cresta elegan­
tem ente arrugada, m ezclados con lazos rec­
tos y  flores, son el com plem ento de estos 
lindos som brerltos que com piten en gracia 
con las pajas caladas y  bordadas, una parte 
de las cuales se  compone á menudo de gasa 
y  encaje, haciéndose las atas, y a  de paja 
con fondo de te la  bordada ó  y a  con la  copa 
y  el a la  encañonada escarolada de en ­
caje.

Para los sombreros de n iños, se usa la 
cinta franjeada tanto como la  de faille p i­
col. I-os lazos de raso de color claro super- 
|)uestos, sobre una ancha puntilla de enca­
je  que rodea la  ancha copa, tienen mucha 
aceptación.

Lo s som breritos de niñas pequeñas son 
también m uy recargados, y  en ellos no se 
escasean la  gasa, las cintas ni los encajes, 
y  ni aun las perlas.

Las som brillas se llevan asimismo ador­
nadas de cintas y  culúertas de tejidos lige­
ros. H asta en los m angos de los paraguas 
y  de ¡os en-tout-cas se ponen lazos. Todos 
los m angos se hacen gruesos, y  se les po­
nen puños de p lata  vieja y  de látigo con 
prefencia á cualquier otro, 
lo cual ni es gracioso ni 
verdaderam ente propio de 
una prenda mujeril.

E l guante de S u e c ia  
claro es el guante de ves­
tir, y  reaparece la  moda 
de llevar estos guantes 
con largo puño de encaje.
P ara los usos ordinarios, 
todos los guantes son á 
propósito; e l sajón es irre­
prochable y  ei guante D er- 
l>y sienta m uy bien con 
una levita  ó  chaqueta de , 
estilo inglés.

D ecir que G ayarre ha 
«lebutado en la  G rande 
O j^ ra  con la  Africasia, 
equivale á afirmar que ha 
fanatizado á su escogidísi­
mo auditorio con su voz 
incomparable y  su perfecto 
csiilo de canto. N’ o falta 
quien asegure rjue e l tenor 
español estaba poseído de 
un temor incom prensible 
antes de presentarse en 
escena, lo cual me permito 
jx>ner en duda, por cuanto 
G ayarte ha hecho más de 
una ver sus pruebas ante 
pi'il'Iíeo^ tan inteligentes 
y mucho más severos que 
el lie París; peto, aun sii- 
|)oniendo que asi fuese, 
lo cierto es que y a  desde 
su primera salida se mos­
tró con su soltura y  segu­
ridad habituales, y  que á 
las pocas frases supo arran­
car una te m p e s ta d  de 
.aplausos por la  precisión, 
firmeza y  arran(|ues dra­
máticos propios de su in­
discutible talento. E l en ­
tusiasmo causado en el 
público no cesó un m o­
mento en toda la  ópera, 
habiendo rayado en frene- 
si a l cantar G ayarre, del 
modo que é l sabe hacerlo, 
la  rom anza d el cuarto ac­
to, que hubo d e  repetir 
con la  com placencia y  fa 
cilidad que le son p ecu­
liares, y  al terminar e l dúo 
con S e llk a  que valió á  di-

19 á  2 1 . — T r a j e s  d e  n i ñ o s  d e  a m b o s  s e x o s

cho artista y  á J ll le . Richard una calurosa 
ovación.

H ab la  curiosidad por saber si Gayarre 
podría salir airoso de sa  arriesgada tenta­
tiva de cantar en francés, m as parece que 
para él no hay escollo insuperable, y  á  ex­
cepción de algunas vocales pionim ciadas 
de un modo un tanto estridente, nada se 
ha podido tachar á  la  pureza de su acento.

S i G ayarre se h a  mostrado á  la  altura de 
su bien cim entada fama artística, también 
h a  dado pruebas de ser tan modesto como 
galante com pañero, pues habiéndole lla ­
mado e l público con insistencia después de 
su gran dúo con M lle. R ichard, no ha con­
sentido en presentarse á recibir los aplausos 
de sus admiradores, á  pesar d e  estar el te­
lón y a  levantado, porque aquélla no podía 
participar de ellos á causa de haberse reti­
rado precipitadam ente á su cuarto á  cam ­
biar de traje.

E n resumen, G ayarre h a  sido una m ag­
nífica adquisición para la  empresa d e  la 
G rande Opera, como lo  prueba la  recauda­
ción obtenida en la  segunda representación 
de la  A fricana, !a  cual h a  ascendido á cer­
ca de 22,000 francos, sin el abono.

E n el teatro de la  O pera Cóm ica se ha 
puesto en escena la  opereta PhU us, letra 
de G astón Jollivet y  A lb erto  M illaud y  
música de Cárlos Lecocq. E l éxito ha sido 
excelente, tanto para los autores del libreto 
como para e l com positor á  quien se h a  h e­
cho salir diferentes veces al proscenio pata 
recibir los aplausos d el público, y  también 
ha participado de é l en alto grado e l baríto­
no Soulacroix, á quien el auditorio ha he­
cho repetir todas las piezas de su papel.

Ckam illac  es el titulo 
de una com edia en cinco 
actos de O ctavio Feuillet, 
estrenada en la  Com edia 
francesa, y  de cuyo éxito, 
dudoso en la  primera re­
presentación, no puede 
aun afirmarse nada, pues 
es obra que por su argu­
mento, un tanto oscuro y  
embrollado, y  por el m o­
do de desarrollarse la  ac­
ción, se presta á las con­
troversias y  discusiones de 
la  critica. T a l ver cuando 
se haya visto varias veces 
y  se  la  com prenda mejor, 
obtendrá M. Feuillet el 
aplauso á que le  ha hecho 
siempre acreedor su indis­
putable mérito.

E n  cuanto al m odo de 
ponerse en e s c e n a  esta 
nueva com edia, sólo dire 
que tanto en su conjunto 
como en sus detalles ha 
sido irreprochable, y  que 
las actrices que en ella 
han t o m a d o  parte han 
exhibido tan gran número 
de elegantes y  lujosísimos 
lia jesq u e no me es posible 
describirlos jxjt su m is­
ma abundancia, que casi 
h a  rayado en prodigalidad.

A n a b d a

22 y  23.—DoB trajes de paseo

E C O S  D E  M A D R I D

Proxim idad de la  Semana- 
Santa. -  U na canastilla 
regio. — E l mundo a l re­
vés. -  Pérez Galdós. -  
U n a  novela naturalista 
en perspectiva. — U lti­
ma función de la  tem ­
porada en el R eal. -  La 
señorita Lorenzo. -* E l 
teatro español en e l A te ­
neo.

P o r todas partes se 
advierte la  proxim idad 
de la  Sem ana Santa.

L os tem plos están 
m aterialm ente l le n o s  
de devotos.

A  la  noven a de la 
V irg en  d e  los D olo-
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res, que en las Calatravas se celebra, asisten por las 
tardes las dam as m ás elegantes de nuestra sociedad.

E n  m uchas casas se ven primorosas palmas, ador­
nadas y rizadas por b lancas m anos, que esperan reci­
b ir la  bendición el próxim o D om ingo de Ram os.

E ste  año las solem nidades de Jueves y  V iernes 
Santo se celebrarán en San Isidro e l R eal, en las que 
oficiará de pontifical e l señ or O bispo d e  M adrid, 
pues, com o saben nuestros lectores, la  iglesia de la 
calle  de T o le d o  es provisionalm ente la  catedral de la 
corte.

*  •

I-as señoritas de B ianchi han term inado hace dos 
días la  canastilla que para el vástago póstum o deL 
m alogrado D . A lfonso X I I  les había encargado Su 
M ajestad la  R ein a  R egente.

N ada m ás rico  y elegante.
¡Q u é bordados tan finos, tan artísticos y  tan deli­

cados! ¡Q ué preciosas com binaciones! ¡Q u é gusto y 
qué arte hasta e n  los m enores detalles!

E n  la canastilla figuran o cho lindísim os vestidos 
d e  encaje, dos de los cuales llevan sus correspon­
dientes taimas, de encaje tam bién.

T o d o  es blanco, con  exclusión de otro color. A sí 
lo  requiere e l luto.

E l traje d e  cri.stianar, de encaje de M alinas, ador­
nado con  cintas de moaré b lan co  y brochado con 
flores de lis de terciopelo, es de lo  más nuevo que se 
h a  visto.

L lam a la atención  de los inteligentes otro trajecito 
de prim oroso encaje  V a le n d en n es, con  el delantal 
bordado, llevando en e l centro las armas de España 
coronadas p o r la  diadem a real, todo bordado de 
realce.

I-os demás, todos de encaje  d e  V a len d en n es, si 
no son tan ricos, no son m enos elegantes.

C uan to á  la  ropa interior, cuyas prendas entran 
por docenas en la  regia canastilla, form a una artística 
co lección  de liliputienses preciosidades en camisitas, 
cham bras, jubon cillos, m antillas, etc., etc.

Si las señoritas de B ian ch i n o  hubieran puesto ya 
m uy alto su nom bre con  lo s equipos de boda de la  
R e in a  D oñ a C ristina y  de las infantas D oñ a Paz y 
D o ñ a  Eulalia, la  canastilla que acaban de confeccio­
nar las colocaría a l n ivel de las más acreditadas ¡in- 
geres extranjeras.

Poseen el secreto d e l arte (nuestros abuelos hu­
bieran d icho d e l o fid o )  á  perfección.

U n  detalle.
L a  más rica de las faldas q u e  en la  canastilla figu­

ran se hizo para el bautizo de D . A lfonso, y  la  reina 
D o ñ a  Isabel la  con servaba com o u n a  reliquia.

A hora, reform ada la  falda conform e al gusto actual, 
servirá para el n uevo vástago. Su augusta abuela y  su 
am antísim a m adre han querido que, y a  que por des­
d ich a  no podrá recibir los am orosos besos de su pa­
dre, se presente al m undo envuelto e n ' las mismas 
cascadas de encajes que acariciaron el infantil rostro 
d e l que le  ha dado el ser.

E stos días el 'asunto de las conversaciones d e  la 
high-Hfe un suceso ocurrido n o  ha m ucho entre fam i­
lias [pertenecientes á  ella, p o r lo desusado y  poco 
com dn d ei caso.

U n a  dam a, residente e n  e l extranjero, pidió por 
m edio d e  em bajador autorizado, á  un personaje esta­
blecid o entre nosotros, la  m ano de un hijo  suyo para 
una de las hijas de aquella.

L a  respuesta no ha sido la  q u e podía esperarse, 
pero es m uy digna d e l que la  ha dado; e l cual con­
testó que jam ás im pondría esp osa á su heredero, y 
q u e  le  dejaría  en libertad de elegir la  que le  agra­
dara.

Sem ejante con ducta  es tanto m ás m erecedora de 
encom io, cuanto que se  trata de una joven  herm osa 
y  o p u l^ tís iin a .

A si lo  d ice  Asmodeo.

L a  sorpresa q u e  ha causado en los círculos litera­
rios de esta  corte la  noticia de que Pérez G aldós, el 
m ás retirado y m etido en su co n ch a  d e  los escritores 
españoles, se presentaba diputado, ha cedido  un tan­

to al conocerse la causa verdadera d e  tan brusco 
cam bio en sus costum bres.

E l insigne autor d e  Doña Perfecta desea ir al C o n ­
greso, d e l m ism o m odo que á  calles y  establecim ien­
tos públicos de lo s barrios bajos; es decir, con  el úni­
c o  objeto  de estudiar las costum bres.

D ígase lo  que se quiera, este, y no otro, es el pro­
pósito que guia á  Pérez G aldós. D e l estudio de las 
clases bajas de nuestro pueblo salió su  prim era no­
vela  naturalista, La Desheredada', e l estudio d e  nues­
tras prácticas y vicios parlam entarios puede producir 
otra n ovela m ás naturalista todavía.

Y  qué novela!

Brillantísim a estuvo en e l R eal la últim a función 
de abono de la  tem porada.

E legante y  distinguida concurrencia llenaba palcos 
y  butacas. E l  paraíso, llen o de bote en bote.

C o n  arreglo á  una de las cláusulas d e l contrato de 
arriendo, la  em¡)resa está  obligada á  q u e  cada añ o se 
jiresente en escena una alum na del Conservatorio 
que, por su sobresaliente m érito, se haya hecho acree­
dora á  esta distinción, á  ju icio  del profesorado.

L a  agraciada ha sido este año la señorita doña 
Luisa Lorenzo, que hizo su debut en  e l regio coliseo, 
en la  noche de q u e  hablam os, cantando la  parte de 
M atilde en Guillermo Tell.

L a  señorita Lorenzo es una discípula m uy aventa­
jad a  del Conservatorio, y  se jiresentó en escena con 
soltura y  seguridad, por más que tal ópera no sea 
la  m ás á  propósito para que una artista q u e  em pieza 
su carrera obtenga grandes éxitos, y  m ucho menos 
cantando con  T am agno.

L a  prensa m adrileña trata con  galante benevolen ­
cia  á  la n ovel artista, y  de buen grado nos asociam os 
á  estas dem ostraciones de aprecio.

Pero sería gran crueldad prodigar á  la  señorita 
Lorenzo lisonjas inconvenientes q u e pudieran acaso 
desvanecerla, im pidiendo que llegue por e l estudio y 
e l trabajo al puesto que puede alcanzar por sus exce­
lentes disposiciones artísticas.

Su v o z  e s  agra d a b le , m as d e  p o c a  e x ten s ió n : y, n o 
sa b e m o s si jx>t e fe c to  d e l te m o r  q u e  d e b ia  em b argar­

la , se  o b se rv ó  q u e  n o  a ta c a  c o n  b a stan te  firm eza  las 
n otas agu d as.

N o  dejó, sin em bargo, de obtener aplausos.
N osotros em pero hemos de decir á  la señorita L o ­

renzo, con  la  franqueza q u e nos caracteriza, que está 
todavía lejos de poder presentarse á  cantar en teatros 
d e  prim er orden, y  sólo á fuerza de estudio y  ba jo  la  
dirección  de m uy hábiles maestros, logrará conquis­
tar en la  escena lírica éxitos que som os los prim eros 
e n  desearle de todo corazón.

Por lo  dem ás, la señorita Lorenzo es m uy guapa.

E l  A ten eo  se convirtió una d e  estas pasadas noches 
en e l teatro Español.

L a  expectación  era inm ensa. E l local era estrecho 
para contener tan ta gente.

■Vico, el acto r p redilecto  de los m adrileños, ib a  á 
ocupar la  cátedra de R io s R osas y  C asteiar, de C á ­
n ovas d e l C astillo  y  de M oreno N ieto.

A  las nueve y m edia entró el fam oso acto r en la  
sala, de frac y corbata negra, «sin los atavíos de la  
escen a?, com o dijo  después.

L levab a  e l  discurso m anuscrito en la  m an o : pero 
em pezó á  pronunciar, <5 m ás b ie n , á  d e c la m a rla s  si­
guientes frases, por vía de preám bulo:

«N o extrañen Vds-, señoras y  señores, por e l tono 
de m i voz, por lo s acentos que, entrecortados, saldrán 
de m i b o ca , algo d e  la  am argura q u e  he experim en­
tad o durante una larga y  penosísim a convalecencia, 
leyend o las gloriosas páginas de nuestros preclaros 
artistas, sus luchas, sus sufrim ientos, e l abandono en 
que se vieron y  en que aun hoy m ism o yacen olvida- 
dados, cuan do yo, pobre pigm eo d e  tan sublim e arte, 
sentía correr por m i abrasado rostro lágrim as de do­
lor y  desconsuelo, a l ver bosquejado ante m is ojos 
un pavoroso mañana y  un presente tristísim o y  des­
consolador.?

T erm in ad o  este  exordio, q u e  fué m uy aplaudido, 
entró V ic o  de llen o en el tem a d e  su conferencia, la 
cual había de versar sobre el arte dram ático en la 
últim a m itad d e  este siglo.

E m pezó, pues, por trazar brillantem ente las biogra­
fías de M aiquez, Latorre y  R om ea.

H ab ló  con  m ucha energía de las prodigiosas dotes 
d e l primero, d e  sus vicisitudes, destierros y  contrarie­
dades, y del via je  que hizo á  París para con ocer al 
gran T aim a.

A l pintar cóm o, á  lo q u e  se cuenta, expresaba Isi­
doro M aiquez las furias de O telo, expresó d e  tal modo 
con  vista y  acento lo que leía, q u e  e l público todo 
prorrum pió en ruidosos bravos. N o  parecía sino que 
e l inspirado artista estuviese recitando una de las re­
don dillas finales de Vida alegre y  muerte triste.

D e  C arlos Latorre refirió con m ucho gracejo  varias 
anécdotas.

A  Julián R o m ea  no le  vio  nunca representar V ico; 
harto se duele de ello, com o hizo constar; y  después 
d e  prodigar grandes elogios á  aquel cé lebre  actor, 
exhortó a l A ten eo  á  q u e  se asociase á  la solem nidad 
que tendrá efecto  cuando se inaugure el m onum ento 
sepulcral destinado á  guardar las cenizas de R om ea 
y  de su esposa M atilde D iez.

A cerca del sistem a d e  declam ación de la  tragedia, 
e l dram a y  la  com edia, expuso V ico  sencillas y dis­
cretas observaciones: su regla  es la  naturalidad’, y 
¡)ara los grandes arranques dram áticos, la inspiración, 
no e l artificio.

E n  resum en, la  conferencia fué un triunfo para el 
que la  daba.

Y  nada más.
S i e b e l .

L A  P Á G IN A  115

(  Continuación)

— H ija  m ía; parécem e com o que despierto de un 
sueño largo, m uy largo; un sueño de m uchos años 
sobrevenido á  raíz de una terrible escena. D urante 
esos años, la  lu z del d ía  llegaba hasta m í com o á 
través d e  nieblas densas; los hom bres m e parecían 
fantasm as vagando á través de las nubes; y o  mismo 
m e parecía un fantasm a; solam ente á tu lado  m e sen­
tía vivir y  tú  me parecías lo único v ivo  de este m un­
do. E l m ism o go lp e, golpe m uy ru d o , q u e m e había 
sum ido en las tin ieblas, me reintegra súbitam ente á 
la  plenitud de la  luz; y tú  m ism a, que m e escuchas 
jun tan do las m anos en adem án d e  conm iseración; tú 
q u e lloras y  ruegas por m í cual buena hija q u e  eres; 
tú  m ism a estás sospechando, creyendo en este instan­
te  que tu pobre padre obra todavía á im pulsos de esa 
terrible pesadilla. P e ro , te engañas, V alen tin a; estos 
papeles cu ya  posesión me disputas, son los mismos 
que ven dió tu m adre para salvarte de la m uerte. L a  
letra de este m anuscrito es mi letra, m íos son lo s es­
bozos d e  esos dibujos inform es q u e hace ]>oco recti­
ficabas con  tan buena inteligencia, com o buen pulso. 
T o d o  cuanto te digo es cierto, absolutam ente cierto... 
P ero  ¡por D io s, no m e m ires así!... D i q u e  crees lo 
que te  aseguro, d i que no m e tom as por un  loco...

L a  jo ven  perm anecía indecisa, por m ás q u e no pu­
diera dejar de hacer justicia  á la  trasform ación q u e se 
h ab ía  producido en Andrés.

— N o  m e pregunte V .,— dijo  co m o  pendiente de 
las palabras de aq u él,— no m e pregunte V . nada: pero 
hable, ¡hable  V ., padre m ío!

— ¡S í, V alen tin a , sí! hablaré y  te  dem ostraré cuán 
dueño so y de m i razón. T en go  la co n vicció n , la  cer­
teza, de q u e he estado lo co ; pero un instinto p ode­
roso, m antenido por D ios m ism o, sobrevivía en m í á 
la  pérdida de m i razón; era el instinto d e  m i idea, de 
aquella  idea con la cual he v iv ido  á  solas en el m un­
d o durante tantos años: la  idea d e  m i invento que, 
ni aun loco, me ha abandonado. C u an do m e he apo­
derado del m anuscrito que estabas co p ian d o , te has 
figurado que m i acción  era efecto  de m i espantosa 
m onom anía, q u e  m i exclam ación  de jú b ilo  era com o 
el alarido d o  u n  delirante; y  sin em bargo n ada de esto 
era, a l contrario, era la razón que recobraba su im pe­
rio, la  luz q u e volvía á  m i cerebro... ¿Q u ieres una 
prueba? V o y  á dártela.

Y  esto d icien d o , A n d rés dejó encim a de la  m esa 
e l m anuscrito, q u e  no había soltado un  solo instante, 
y em pezó á  hojearlo  ávidam ente.
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— Si este m anuscri­
to  es el m ío, debe  ha­
ber en é l j j n  hu eco ; 
busca, busca tú m is­
m a y  v e  si falta la  pá­
gina 115.

V alen tin a  recorrió 
las hojas del cuader­
no con  visib le  em o­
ción.

—  I I I . . .  1 1 2 .. .— di­
jo . — H a sta  aquí tengo 
copiado.

—  ¡ C o n t i n ú a ! . . .
; C o n tin ú a !...—  e.Kcla- 
m ó M o r i l lo  impa­
ciente.

V alen tin a m urmuró 
apenas;

— 113.,. 114.-.
—  ; Y  luego!.,. ; Y  

luego!...— dijo  A ndrés 
en e l co lm o de la  exas­
peración.

lu i jo ven  dobló  la 
h o ja  tem blando, y  con 
e l acento de la  m ayor 
sorpresa p r o n u n c i ó  
una nueva cifr.a, la  ci­
fra de la  hoja siguien­
te d e l m anuscrito;

— ¡ I 1 6 !
Pálida, tem blorosa, 

no acertaba á separar 
la  vista del m isterioso 
cuaderno; pero A n ­
drés (jue no habla 
])uesto en dud a un so­
lo  instante el resultado 
de aquella com proba­
ción, se d irigió al lado 
del aposento en que 
había una m odesta có ­
m oda y e n c im a  de 
ella un o de esos cua­
dros bordados en seda 
d e colorines, trabajo 
infantil ejecutado por 
V alen tin a cu an d o , ni­
ña, iba al colegio. D es­
colgó  A n d r é s  e s e  
cuadro, separó el car­
tón que p o r la  piarte 
posterior sujetaba el 
bordado al cristal, y 
de entre ese cartón y 
ese bordado sacó un 
[lapel doblado, am ari­
llento, y lo  puso á  la  vista de su hija.

— ¡V e , v e !—  la d ijo  con  expresión d e  triunfo,—
¡ vo la  página 115  !...

V alen tin a com paró la  hoja exhibida por su padre 
con las del cuaderno que tenía delante, y pudo con­
vencerse de q u e e l papel era igual en am bos, iguales 
los caracteres, igual la  acció n  del tiem po sobre la 
tinta, iguales todas las condiciones de los dos escri­
tos. N ó  podía la  jo ven  resistir á  la  eviden cia  de la 
com probación.

C olo có , por últim o, la página ii 'J  entre la  114  y 
la I I 5, y  se disiparon sus últim as dudas. E n ton ces 
cayó d e  rodillas á  lo s pies de M orillo  y cubrien do de 
besos las m anos d e l pobre inventor á  quien la deses­
peración había enloquecido, díjole;

— ; A h , padre m ío!... ¡A h ora com prendo cuánto ha 
debido  sufrir V .'. .

— ¡M u ch o , hija m ía, m ucho!.. M as ya  esos sufri­
m ientos han term inado, pues he recobrado m i obra, 
m i fortuna, m i idea  perm anente, e l sueño de mis 
n oches y la  preocupación de todos m is días.

Y  sin aguardar á q u e  V alen tin a  le  interrogase acer­
ca  de aquel hallazgo, se apresuró á  explicarla cóm o 
aquella página q u e  faltaba en aquel cuaderno m anus­
crito, se encon traba, al cabo de tantos años, oculta 
en el cuadro de q u e  V alen tin a había h echo e l más 
preciado adorno de su  m odesta estancia.

— .Aun en m edio de m i locura— le d ijo — siem pre
onservé el recuerdo de m is trabajos perdidos: por

positó el interesante 
m anuscrito d ebajo  ia  
alm ohada de su  padre, 
cual si quisiera antici­
parle su restitución, y 
dijo;

— A sí, ju n to  á él, 
no se lo arrebatarán 
de nuevo... A dem ás, 
q u e aq u í estoy y o  pa­
ra im pedirlo.

Y  sentándose jun to  
al lecho de A ndrés, 
trató inútilm ente de 
conciliar e l sueño. D e ­
masiadas em ociones 
había experim entado 
para obten er de pron­
to  lo que m ás necesi­
taba en aquel mo­
m ento, e l descanso 
que h ab ía  de darla 
las fuerzas q u e  tan 
necesarias habían de 
serla antes <le poco.

{ S e continuará.)

.'i ;ciuirn claro B -A ceitunaainarillü0  Aceituna claro 0  R eseda 0  R osa viejo 

Q  Crem a oscuro n  Crem a medio M adera oscuro

24.-R a m o  de tapicería, estilo Luis X V

R osa claro B S e d a  crema

M adera m edio y  M adera claro

m is  q u e a l parecer se había desvanecido toda espe­
ranza, y o  buscaba, buscaba siem pre y  por todas par­
tes. U n  d ía , escudriñando los rincones d e  un armario, 
di con  esta hoja de m i m anuscrito; y  tem iend o que 
m e fuese arrebatada com o el resto, la  oculté en el 
interior de ese cuadro. L a  vista d e  m i tesoro perdido, 
m e ha devuelto  la  razón y  con  la  razón la mem oria. 
H e  aquí explicada tu con ducta y aclarada tu sor­
presa.

A  todo e sto , las cam panas de un reloj vecin o  d ie­
ron la  m edia n o ch e; ma.s así e l padre com o la  hija 
habían prescindido por com pleto  de la  idea  d e l tiem ­
po. A ndrés, com o era m uy natural, preguntó á V alen ­
tina d e  qué m anera se encontraba en su poder el 
interesante m anuscrito; y  acjuí em pezaron para la 
jo ven  las dificultades de la  situación. B ien  com pren­
d ía  q u e  e l trabajo d e  q u e  G onzálves se decía  autor 
pertenecía  por com pleto á  su padre; pero la  gratitud 
la  im pedía abusar de su secreto, m ientras no pusiera 
lo s hechos en conocim iento de su protectora. Para 
ganar tiem po pretextó que se rendía á  la  fatiga y  al 
sueño y  solicitó de su padre e l perm iso para reco ­

gerse.
— E n h o rabu en a,— 'dijo M o rillo —m añana m e con ­

tarás lo  que deseo saber. Com prendo cuánto han d e ­
bido  quebrantarte las em ociones de esta  n och e  y 
aun y o  m ism o m e siento necesitado de reposo.

Y  con  efecto , apenas m etido en c a m i, un sueño 
tranquilo y  reparador cerró sus ojos. V alen tin a  d e ­

P E N S A M IE X T O S

Cuando se quiera saber 
cuánto tiempo durará la 
belleza de una joven , con­
vendrá m irar á la  madre.
— E .  A b m t.

L a s reputaciones con­
quistadas poco á  poco son 
las que tienen más pro­
fundas y sólidas bases. 
Ixis hongos nacidos en 
una noche no duran más 
que un d ía .— F .  .Saney.

L a  m uerte es la  más 
anunciada y  la  menos es­
perada de todas las v isi­
tas.—  G . M . Valtour.

E l sentimiento de la  
propia dignidad trac con ­
sigo el de la  inmortalidad: 
si y o  no m e creyera inmor. 
ta l, m e estimaría mucho 
menos de lo  que m e es­
tim o.—^«<i« Eegnauii.

N adie m e quitará de la 
cabeza que del mismo m o­
do que el examen de un 
reloj demuestra la  exis­
tencia de un relojero, el 
examen d el universo d e ­
m uestra la  existencia de 
un Dios. —  Voltaire.

L a  vid a  dura apenas un instante, pero este instante liasla y  
sobra para acometer empresas ininorlales. Sin  razón exigim os 
de ella lo  que no puede dar, puesto que no lo posee, ó  sea la 
duración; sin em bargo, confiando en esta, ^  hom bre prensa, 
obra, am a; y  pensar obrar y  amar constituyen a l hom bre.—  
E . Bersot.

U na sola manera existe para no detestar á los que nos quie­
ten y  hacen m al, y  es hacerles tanto bien como m al nos hacen 
ellos. Obrando así no es seguro que venzamos sus m alas pasio­
nes; pero vencerem os las nuestras, y  esta victoria  es m ucho más 
honrosa que aquella. -  A m iel.

L a  concordia, la  honradez, la industria y la  frugalidad son 
los medios m ás eficaces pata que un pueblo sea feliz y  podero­
so. — Washin^toji.

E ch ar en cata á  un pobre la  limosna que se le  d a  es lo  mismo 
que verter absenta en  un vaso de m iel ática. — Mcnandro.

¡ O h tú, que te  jactas de poseer tesoros que bastarían para 
co lm a rla  ambición de tres re y e s!... ¿P o r qué n o  em pleas mejor 
lo  que sin  duda te sobra? ¿P or qué, en m edio de tanta opulen­
cia , dejas que vivan en la  miseria tantos pobres digno» de m ejor 
suerte? ¿ Por qué no reedificas tantos tem plos com o h ay arrui­
nados? ¿Por qué no calculas cuánto partido podría sacar la 
patria de las riquezas que no necesitas? -  Horacio.

D a á tu espíritu fatigada e l necesario reposo y  la  distracción 
que le hace falta, pero hazlo con la  misma prudencia con que 
echas sa l á tus alimentos- — Abon F . Baste.

H a y  gentes que só lo  tienen voluntad para no tenerla; pero 
que en este caso la tienen prodigiosa. -  A 'arf.
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E star contento equivale, como dice la  palabra, í  estar eenie- 
nido, es decir, ó  sea que debem os circunscribir nuestros deseos 
dentro de lo s lím ites que Dios les ha trazado.— A . Vinel.

N ada refleja tanto e l carácter de un hombre como su com ­
portam iento con los tontos.— Am iet.

L a  m uerte está tan cerca de Rosotros como e l botón está 
cerca de la  ropa á que v a  pegado. — Pnrverbio bassttU.

R E C E T A S  U T I L E S

P A R A  L IM P IA R  L A  C A B E L L E R A

Con este objeto se  disuelven 6o gram os de cristales de sosa 
en un litro de agua, y  en seguida se añaden 30 gramos de agua 
de Colonia: hecho esto, se moja la  extrem idad de los pelos de 
un cepillo en esta solución, y  se le  pasa bastantes veces por los 
cabellos, cuidando de que aquella penetre bien entre su masa,

P A R A  C O N O C E R  SI LOS H U EVO S SON FRESCOS

A pliqúese la  punta más gruesa de un huevo á la  lengua: si se 
siente calor en ella , es prueba de que e l huevo es fresco: los 
viejos son fríos. E l grado de calor indicará a l propio tiempo 
si están puestos de fecha más ó ménos reciente.

Tam bién se los puede mirar a l trasluz, delante de una bujía 
ó  del so l: s i el huevo es fresco se verá la  yem a bien redonda y 
la  albúm ina m uy clara.

P ara conocer si entre cierto núm ero d e  huevos h ay alguno 
em pollado, basta echarlos en agua fresca; los buenos se irán al 
fondo y  los m alos sobrenadarán.

PASATIEM POS
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Charada.— Cucufete.

C U A D R A D O S  E N  C R U Z

Sustituyanse los puntos con letras de m odo qué resulte: 

E n  e l cuadrado inferior:

A p ellido  de una célebre fam ilia de Castilla;
E l nombre de una esclava de los tiempos bíblicos; 
Parte de un vegetal.
V a lle  de España.

E n  el cuadrado superior:

U n  gran la g o ;
E fecto  de alegría;
H ijo  d el fundador de una raza;
A p ellido  de una célebre fam ilia de Castilla.

E n el cuadrado de la  izquierda:

1.° U n  gran lago;
2."  E n  poesía.
3.® R ío asiático;
4.® A p ellido  de una célebre fam ilia de Castilla.

E n  el cuadrado de la  derecha:

1.® V a lle  de España;
2.® R ibera;
3.® D ignidad eclesiástica.
4 .°  Carencia.

E n  e l cuadrado inferior:

1 .* U n  valle  de España;
2.® D octor israelita;
3 .°  E l  primer labrador;
4.® R io famoso.

C H A R .A D A

P rim a  y dos es un montón, 
Tercera molesto achaque,
Y  el todo, a llá  en Palestina,
F ué un ju ez taim ado y  cobarde.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Por derecho y  por enlace 
O stenté doble co ro n a ;
P o r tres veces de himeneo 
B rilló  para mi la  antorcha, '
Y  a la  tercera, mi pueblo,
Q ue mi conducta no abona,
M e obligó á pedir asilo
A  una reina cruel y  hermosa. 
M as i a y  ! que nunca lo  hiciera, 
Pues, sañuda y  rencorosa,
E n  estrechísimo encierro 
M e hizo gem ir largas horas,
Y  por fin en un cadalso 
Arrancóm e vida y  honra.

E3ST F X J B X i l C A - C I O l s r

NUEVO DICCIONARIO
D E  L A S  L E N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

R ed actad o  con  presencia de los de las A cadem ias española y  francesa, B e s c h e r e l l e ,  L i t t r é ,  S a l v a  y  los últim am ente publicados, por D . N E M E S I O  
F E R N A N D E Z  C U E S T A .  -  C ontiene la  significación de todas las palabras de am bas lenguas. -  L a s  voces anticuadas y  los neologism os. -  L as etim ologías. -  
L os térm inos de C iencias, A rtes y  O ficios. -  L a s  frases, proverbios, refranes, idiotism os y e l uso fam iliar de las voces. -  Y  la  pronunciación figurada.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l Dkcionario de las lenguas española y  francesa form ará cuatro tom os de regulares dim ensiones q u e se publicarán por cuadernos de 8 0  P A G I N A S ,  a l redu­
cido  precio d e  cuatro reales cad a  uno. 

Para q u e  lo s señores suscritores puedan hacer uso de los D iccion arios enunciados, hem os resuelto publicarlos á  la  vez, alternando en los repartos un cuaderno 
d e l francés-español y  otro del español-francés. C o n  este sistem a podrá apreciarse m ejor nuestro libro y  se facilitará su uso inm ediato, 

C o n  respecto á  la  im presión, cantidad de lectura, pape! y  dem ás condiciones m ateriales de este n uevo Diccionario, creem os lo  más acertado, en lugar de se­
gu ir la  costum bre general d e  encom iarlas, recom endar su exam en á  las personas inteligentes con  el o b jeto  de q u e  puedan hacerse cargo d e  su  bondad y  baratura.

L o s  cuadernos aparecerán sem analm ente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

D I O C I O I s r . A - I ? , I O  T J I s r i A r E ] E , S A ^ L
D E  L I T E R A T U R A ,  C IE N C IA S  Y  A R T E S

T en em os la  satisfacción d e  anunciar á  nuestros corresponsales y  favorecedores la  próxim a publicación  de tan  notable libro, que editarem os ilustrado con  
m illares de pequeños grabados intercalados en e l texto para m ejor com prensión de las m aterias de que en él se traU ; y  separadam ente con  mapas ilum inados y 
crom olitografías q u e  reproducen estilos y  m odelos de arte. 

Próxim am ente aparecerán los prospectos y  prim eros cuadernos d e  esta obra, la  más im portante d e  cuantas llev a  publicadas esta casa editorial.

I M B O B - T A r T T I S I M A .  B X X B L I O - A - O I O J í T  E 3ST B B . B X T S A .

HISTORIA GENERAL DEL ART
B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E  DON LUIS DOMENECH, C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R I O R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta  Útil é  importante obra constará de ocho tom os, tamaño gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al crom o, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en E uropa, y  estará considerablem ente aumentada con 
todo lo relativo al arte en España. 

L a  obra se  dividirá en las partes siguientes: A rquitectura , i tomo. —  Ornamentación, 2 tom os.— E scultura y  Glíptica, 
un tomo.— P in tu ra  y grabado, i tom o.— Cerámica, i tom o.—-H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H o t e n r o t h ,  2 tomos. 

E l precio total de esta publicación será de unas 225 á 250 pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a r c e l o n a . — Im h . d e  M o s t a n s r  v  Sim ó.nAyuntamiento de Madrid




